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			1

			—¿Cómo es posible? ¿Cómo he podido ser tan idiota? Y mira que se veía venir, que todo el mundo me lo decía, pero yo pensaba que esta vez sería diferente, que conmigo se portaría mejor que con las otras. ¡Mira que soy ingenua a veces!

			Marta se hacía estas reflexiones en voz alta mientras conducía por la autovía de Madrid a Cartagena. Las gasolineras y mesones pasaban unos detrás de otros rápidamente a ambos lados de la carretera dejando una estela de vacío a su alrededor. Tras varios años trabajando sin descanso había decidido pedirse seis semanas de vacaciones para aclararse las ideas. Bueno, sería más justo decir que no tuvo otra opción, los responsables de la cadena fueron bastante tajantes al respecto, su situación sentimental estaba haciendo mella en el share, y eso no se podía permitir. En un primer momento las audiencias aumentaron porque a todo el mundo le gusta conocer las miserias de los demás, pero después, viendo que Marta no entraba al trapo y seguía con su vida como si no hubiera pasado nada, la gente perdió el interés y se pasaron a ver otros programas donde daban más carnaza y ahondaban más en las desgracias ajenas.

			Porque ya es malo que tu novio te sea infiel, pero es peor ser portada de todas las revistas y tema de discusión en varias televisiones. Pero claro, eso es lo que pasa cuando «tu novio» es un jugador del Real Madrid y «tú» eres presentadora de un programa de cotilleo de máxima audiencia.

			—No, no es culpa mía, no es que yo sea idiota, es que él es un cabrón. Y esa rubia con la que estaba… Prefiero ni pensarlo, porque no creo que pudiera decirle cosas demasiado bonitas. ¡Valiente pécora! —Sacudió la cabeza al decir esto y su larga melena morena se movió al compás.

			Instintivamente, mientras conducía, pisó el acelerador, como si quisiera atropellar esos sentimientos, pero en seguida se dio cuenta de lo que estaba haciendo y volvió a levantar el pie. Lo último que necesitaba ahora era un escándalo por exceso de velocidad. Suficiente mal estaban ya las cosas como para encima volver a ser portada de nuevo. Los kilómetros volaban mientras ella se dirigía a su ciudad natal. Volver siempre la reconfortaba porque veía a su familia y se reencontraba con sus amigos, pero esta vez todo era diferente. No le apetecía encontrarse a nadie pues veía la pena, la piedad o incluso el sentimiento de que ella solita se lo había buscado en los ojos de los demás. Su novio, «exnovio» se corrigió mentalmente, era un mujeriego empedernido antes de conocerla a ella, y por lo que reflejan las últimas ediciones de las revistas del corazón, después de conocerla siguió con sus antiguas costumbres a pesar de prometerle que cambiaría. Sintió de nuevo ganas de acelerar con lo que trató de distraerse poniendo uno de sus CDs favoritos en el reproductor del coche.

			—Venga chicos, cantadme un poco. —Y subió el volumen de la radio, con la música alta no podría escuchar sus pensamientos. Y se dejó invadir por el ritmo de One Republic. Y con los acordes de Counting Stars se sumergió en una conducción intranquila hacia su ciudad natal.

			—Muy bien, esto ha estado tranquilo estos últimos días, pero eso no significa que nos tengamos que dormir en los laureles.

			—Entendido, jefe.

			—¿Seguro? Porque tienes cara de no estar despierto todavía —le recriminó el inspector Martínez a su subalterno mientras lo miraba de reojo.

			—Claro que sí, aunque no negaré que necesito un café —respondió Raúl al tiempo que iba derecho a la cafetera de la oficina. Movió su metro ochenta y tres de estatura con gracia y se sirvió una generosa taza de café con dos azucarillos.

			El ambiente en la brigada de la Policía Judicial era bastante relajado ese lunes por la mañana. La luna llena había pasado y ahora tenían por delante una semana que se antojaba más tranquila que la anterior. Es un dato curioso y mucha gente no se lo cree, pero las estadísticas están ahí, cuando hay luna llena, los crímenes se disparan. Cada uno de los miembros se dirigió a su mesa, pues siempre había trabajo que hacer, aun cuando parecía que la situación estaba calmada. La brigada de la Policía Judicial tenía una parte de la tercera planta para ellos, las mesas estaban alineadas junto a los grandes ventanales para aprovechar al máximo los trescientos días de sol al año de los que orgullosamente presumía Cartagena. Era un ambiente que conjugaba perfectamente lo moderno con lo funcional. Al fondo, tras una puerta de cristal al ácido, se encontraba el despacho del jefe de la brigada.

			El «jefe» era el inspector José Antonio Martínez, aunque sus subordinados le llaman Horatio a sus espaldas por su parecido con el jefe de C.S.I Miami. Nada más poner un pie en la puerta de la comisaría para salir a la calle, sacaba de un bolsillo del uniforme sus gafas de sol espejadas, para deleite de su equipo, que se reía a escondidas. Rondaba los cincuenta, aunque nadie sabía con exactitud qué edad tenía y ninguno había osado nunca entrar en la base de datos nacional para comprobarlo. Tenía el pelo castaño claro salpicado de innumerables canas y unas arrugas bordeaban sus ojos dándole un aspecto de sabio consejero. A pesar de su edad, se mantenía en forma y sus amplios hombros quedaban ceñidos dentro de los jerséis de hilo que solía llevar.

			Horatio había conseguido formar un buen equipo con el paso de los años. Eran personalidades muy distintas, pero que cuando se juntaban trabajaban estupendamente. 

			En la brigada podíamos encontrar a Pilar, o mejor dicho, la Pili, la secretaria de la unidad que ponía un punto de humanidad y de sentido común al equipo. Era un poco bruta hablando, pero con un corazón de oro, aunque a veces sus modales no lo demostrasen. Una mujer que de joven fue realmente guapa y que ahora aún conservaba parte de su atractivo aunque estuviera más regordeta y el tiempo no hubiera pasado en balde. Es amable y dicharachera y se comporta como la madre de todos los de la brigada. Pablo Romero, uno de los mejores investigadores, tranquilo, tímido y sereno, pero a quien no se le escapaba una. Cuando no se encuentra trabajando aprovecha para salir a navegar pues es un apasionado de la vela. Susana Gutiérrez, la chica del equipo, parecía una princesita porque era delgada y con carita de niña buena, pero era una de las personas más duras de toda la unidad. Se giró a mirar por la ventana y el sol extrajo reflejos color oro de su cabello rubio. Tecleaba a gran velocidad un informe en el ordenador con sus largos dedos de color porcelana. Y por último tenemos a Raúl Albaladejo, que aún estaba apoyado de espaldas en la mesa de la cafetera. No pudo reprimir un bostezo cuando finalmente cogió su taza y se la llevó a su mesa. Este era una mezcla entre Sonny Crockett y Austin Powers, siempre de buen humor, con la palabra justa para hacer sonreír a todo el equipo. Su altura y su envergadura evidenciaban su pasado como boxeador semiprofesional. Unos ojos verdes como la menta que se le echa a un té moruno y una sonrisa con blanquísimos dientes son su seña de identidad. Le cuesta tomarse la vida en serio, pues tiene muy claro que no va a salir vivo de ella, por eso siempre bromea y su buen humor se acaba contagiando a todos los miembros del equipo.

			Llevaban unos años trabajando juntos, y habían conseguido resolver algunos casos bastante interesantes. Uno, de hecho, fue hace unos años, cuando pillaron a un asesino en serie que estaba trabajando en Cartagena y que llenó el litoral de asesinatos rituales con una cuidada a la vez que macabra puesta en escena. Fue una noticia que catapultó al equipo de Horatio a lo más alto. Fueron portada de todos los periódicos y concedieron varias entrevistas en la televisión nacional pormenorizando los detalles del caso y cómo fueron capaces de resolverlo para encontrar al asesino. Desde entonces, y gracias a Dios, habían tenido casos más sencillos. Nadie quiere vérselas con un asesino en serie todos los días.

			El jefe se encaminó tranquilamente hacia su despacho pasando su mirada despacio por sus subordinados. Se rascó la sien de forma automática con el pulgar de la mano derecha pensando que esta calma es la que precede siempre a la tormenta. Al llegar a su mesa se sentó disgustado en la silla, tenía un mal presentimiento, las cosas iban a ponerse feas de un momento a otro.

			—Va a salir mal. No puede salir bien.

			Ella murmuró las palabras, casi susurrando, con el miedo dibujado en las comisuras de los labios y en sus profundos ojos castaños. La habitación estaba casi en penumbra, una pequeña ventana con la persiana hasta la mitad dejaba entrar unos rayos de sol que parecían aletargados y faltos de vida. La luz se reflejaba en la pintura color pastel de las paredes y se escurría hasta bañar suavemente los muebles que cubrían las paredes de la habitación. Estaban sentados en una cama con un cabecero de madera maciza rematado por querubines regordetes. A ella nunca le había gustado esa cama, le había inspirado desconfianza y algo de aprensión el hecho de tener que dormir bajo la mirada de esos niños ángeles. Él se había reído de ella aduciendo que eso no eran más que tonterías y ella había acatado sus órdenes, como siempre hacía, pues él era lo más importante de su vida. Fue él quien consiguió sacarla de aquel horrible barrio y ofrecerle una vida más o menos de verdad.

			—Deja de decir eso, ya está hecho y no podemos volver atrás. Hicimos lo que teníamos que hacer para salvar el pellejo, ahora ya no es nuestro problema.

			Él trataba de mantener la calma, aunque por dentro era un hervidero de sensaciones encontradas. Miraba al techo distraído intentado que ella no se diera cuenta. Le costaba admitir que ella pudiera tener razón, aunque eso pasaba bastante a menudo. Recordó la vez que le dijo que no le gustaban los ángeles regordetes del cabecero de la cama, él se había reído de ella y sin embargo, con el paso del tiempo, él había comenzado a detestarlos también. ¿Podría tener ella razón ahora también como ya la tuvo con los querubines?

			—Siempre será nuestro problema, ¿es que no lo ves? —preguntó ella, apelando a su humanidad, reconectándolo con su lado bueno. Él estaba decidido, no daría su brazo a torcer y las cosas se harían a su manera.

			—Veo que te estás comportando como una histérica, que si sigues así nos pillan fijo. Así que cierra la boca y trata de parecer tranquila.

			No le gustaba la idea, pero no sabía qué otra cosa podían hacer. Ella respiró hondo, se concentró en su respiración, en sentir cómo el aire entraba y llenaba sus pulmones lanzando el diafragma hacia abajo. Luego, muy despacio, exhaló el aire, lo fue soltando poco a poco. Repitió esta operación varias veces, aire dentro y luego fuera, hasta que consiguió calmarse. Se ajustó la falda, sacó una de sus mejores sonrisas y decidió salir a enfrentarse a la vida con la mentira que les había tocado vivir.

			Paso rápidamente a ver a su madre y a recoger la llave de la casa de la playa. Su madre no dijo nada, pero tenía la frase «te lo advertí» escrita en la mirada. Era una mujer prudente, y sabía que su hija estaba pasando por un mal momento, así que decidió no añadir más leña al fuego; pero Marta sabía que le tocaría una charla con ella tarde o temprano. Prefería que fuera tarde, su madre siempre acababa ganando ese tipo de discusiones. Se montó en el coche y el espejo retrovisor le devolvió unos enormes ojos color avellana, detrás de ellos su madre seguía en el porche con los brazos cruzados y los labios apretados. Se despidió con un gesto de la mano que su madre le devolvió segundos antes de darse la vuelta y meterse en la casa. Se marchó dejando un rastro de perfume en el ambiente y un murmullo de ropa almidonada tras de sí. Terminadas las formalidades con su madre, se dirigió rumbo a la casa que sus abuelos tenían en la playa.

			—¡Maldita cerradura! Sí que tiene que hacer tiempo que nadie la usa porque está atascada —se lamentó en voz alta mirando alrededor por si había alguien capaz de echarle una mano. Trató de girar la llave al mismo tiempo que empujaba con el hombro y, tras un momento de indecisión por parte de la puerta, las bisagras cedieron y esta finalmente se abrió.

			El olor a polvo era bastante insoportable, así que no perdió ni un segundo y lo primero que hizo al entrar fue abrir todas las ventanas y dejar que el aire marino inundara la casa. Miró alrededor contenta, no era el Palacio de Buckingham, pero para seis semanas podría bastar.

			Su madre le había dado la llave de la casa de verano de sus abuelos. Desde que ella y sus primos crecieron apenas la usaban. Su hermano la debe haber utilizado en alguna ocasión para pasar un fin de semana con sus amigos, pero eso era todo. La casa seguía teniendo esos horribles muebles que recordaban de forma muy directa a los ochenta con estampados imposibles y tejidos más imposibles todavía. Decidió dejar la maleta en la entrada y sacar el portátil. Tuvo que apartar un búho hecho con conchas y una caracola de escayola de la mesa delante del sofá para poder hacer sitio. La funda de flores del sofá estaba polvorienta, se dijo que debería poner una lavadora si no quería morir de un ataque de asma. Además, tendría que pasar por la tienda a comprar algunas provisiones, porque salió corriendo de Madrid y solo llevaba consigo medio paquete de Chips Ahoy y varias latas de Coca Cola light.

			Ya se dedicaría a todo eso más adelante, ahora no tenía ni las ganas ni el coraje de ocuparse de algo tan mundano. Sintió una presencia a su lado y Loken se echó a sus pies. Era el labrador dorado que el futbolista le había regalado cuando empezaron a salir. Él ya podía ponerse como quisiera, pero el perro no se lo pensaba devolver.

			—Venga, vamos a darte de comer, chico guapo. Tú al menos no me traicionarás. —Le puso algunas de sus croquetas en su plato y aprovechó para salir al porche a respirar el aire salado.

			Sus abuelos tenían una casa enfrente de la Playa de Levante en Cabo de Palos. Era una pequeña construcción de paredes encaladas, con una puerta que en otra época fue de un azul muy vivo, y ahora era una mezcla de azul oscuro y gris. Hacía años que no entraba en esa casa y le sorprendió lo poco que había cambiado. No se puede decir lo mismo del entorno, antes había pequeñas chalés como los de sus abuelos a un lado y a otro, ahora había chalets muy lujosos, varios con piscina y todo. Siempre pensó que era un estupidez tener piscina teniendo el mar justo delante. ¡Y qué mar! El Mediterráneo, fiero y tranquilo, profundo y antiguo. Era algo que había echado muchísimo de menos en Madrid, allí no hay mar. No se había dado cuenta de lo mucho que lo añoraba hasta que volvió a tenerlo delante. Cerró los ojos un instante saboreando el salitre del aire y dejándose mecer por el arrullo constante de las olas.

			Salió un poco al paseo marítimo, a la izquierda se veía la Manga, con sus monstruosas construcciones que se abarrotaban en verano de turistas ávidos de un trozo de arena y de unas cuantas olas. Estábamos en pleno mes de abril, ya había pasado la Semana Santa y el tiempo había refrescado un poco, con lo que no había turistas, la Manga estaba prácticamente desierta. Si miraba a la derecha ahí estaba el faro. Su abuelo siempre le contaba la historia del faro y ella lo miraba fascinada mientras representaba la construcción y cambiaba las voces para ser unas veces el farero, otras el rey y otras un pirata berberisco. El faro fue al principio una torre de vigía que se construyó en el siglo XVI para defenderse de los piratas, pero siglos después, en el XIX, fue demolida, y sus sillares se emplearon en la construcción del nuevo faro. «Los cartageneros no olvidamos nunca nuestra historia, la reciclamos y la volvemos a integrar en nuestras vidas», le había dicho su abuelo una vez.

			Entró de nuevo en la casa, cogió la correa de Loken y una chaqueta, saldrían a dar un paseo. Le sentaría bien caminar por la playa desierta. A Loken le volvía loco la arena. Es curiosa la atracción que ejerce el mar en un perro nacido en Madrid, cuando estuvo de vacaciones en la costa con el futbolista…

			—No, no vamos a pensar en él, ¿verdad, Loken? Ahora vamos a pensar solo en nosotros.

			Y dicho esto, bajó los escalones que separan el paseo marítimo de la playa. Loken salió disparado a meterse en el mar, pero nada más tocar el agua con las patas dio media vuelta. Por lo visto no estaba preparado para la temperatura del agua en abril. Estuvo tentada de quitarse los zapatos y pasear descalza por la arena, pero al ver la reacción de su perro se lo pensó mejor, no parecía sensato andar descalza en pleno mes de abril, por muy en la costa mediterránea que se encontrara. Suspiró y se dispuso a dejar su mente vagar perdiéndose en el murmullo de las olas y la brisa mediterránea.

			—¿Cómo has visto a la niña?

			—Estaba bien. Me la esperaba más triste, más deshecha, pero supongo que ya no es nuestra pequeña. Ya se ha hecho una mujer, podrá lidiar con esta ruptura —lo dijo con la boca pequeña, pues no quería preocupar a su marido, aunque ella tampoco estaba muy convencida de sus palabras. El rápido encuentro con Marta solo había servido para dejarla aún más intranquila, desaparecer durante seis semanas en Cabo de Palos no le parecía la mejor solución al problema, ella hubiera preferido que se quedara con ellos en casa. Así podría consolarla como cuando era pequeña y venía buscando refugio en su regazo tras caerse del tobogán y hacerse un rasguño.

			—No es solo una ruptura, es el escarnio público, es salir en prensa, en que tu nombre se asocie a un malnacido que no tiene huevos para ser un hombre de verdad. —Fernando, el padre de Marta, siempre había sido muy temperamental, sobre todo con los asuntos que atañían a su hija.

			La pareja estaba hablando en la cocina de la casa de los padres de Marta. Era un dúplex con jardín que se encontraba en uno de los barrios de la periferia cartagenera donde últimamente había habido una gran expansión inmobiliaria amparada por la ya célebre burbuja del ladrillo. Ellos fueron de los primeros en comprar, antes de que los precios se dispararan y se volvieran prohibitivos para la mayoría de los mortales a menos que quisieran ver sus destinos enlazados con el del banco al menos en treinta años. Así que bien podían decir que habían sido afortunados.

			La cocina la habían ido ampliando con el paso de los años ganándole terreno al patio que, desde que se fueron los hijos, ya apenas utilizaban. Era una estancia bastante amplia con una gran mesa de comedor donde reunían a la familia para las grandes ocasiones y electrodomésticos metálicos de última generación que daban un aspecto un tanto industrial a un espacio moderno pero hogareño.

			—Vale, Fernando, vale. Yo también estoy cabreada, ese futbolista no me gustó nunca, pero es a quien Marta eligió, así que no nos quedaba otra que aguantarnos. —De nuevo dijo esto para calmar a su marido, no porque realmente lo pensara—. Además, tú conoces a tu hija, sabes que si le hubiéramos dicho que no nos gustaba, se hubiera comprometido con él, se hubieran ido a vivir juntos o cualquier cosa similar. Ya la conoces, es una cabezona que no soporta que le digan cómo tiene que hacer las cosas. No se puede negar que es hija tuya —dijo señalándole con el dedo de forma acusadora.

			—No sé de qué me estás hablando, mujer. —Y le dedicó a su esposa una sonrisa sincera. ¡Qué bien lo conocía Irene! Más de treinta años de matrimonio, con sus altos y sus bajos, evidentemente, pero aún seguían teniendo esa complicidad propia de los primeros años de matrimonio. Fernando se levantó pesadamente de la silla de cocina en la que estaba sentado, los años no estaban pasando en balde y ya comenzaban a resentirse sus rodillas si pasaba demasiado tiempo en la misma posición. Se acercó a su mujer y la abrazó por detrás dándole un beso en el cuello.

			—Vamos a darle tiempo para que se instale, y el fin de semana la invitamos a casa a comer paella. Se lo podemos decir a su hermano también y nos reunimos todos —dijo Irene ilusionada.

			—Los vecinos van a pensar que es Navidad, porque solo en esa fecha nos ven a todos juntos comiendo en casa —añadió Fernando con una sonrisa irónica que no solo se quedó en los labios, sino que subió decidida hasta sus ojos.

			—¡Eres imposible! Ya sé de dónde ha sacado la niña eso también. —Pero no pudo evitar sonreír, pensando que su marido tenía razón. Hacía ya varios meses que no se juntaban todos, el trabajo de Marta en Madrid le dejaba poco tiempo libre y, cuando tenía unos días de descanso, solía irse con su novio de turno o con sus amigas. Es una vida que a ella le costaba trabajo comprender, pero que tenía que respetar. Además, ahora estaba aquí, su pequeña ha vuelto a Cartagena, seguramente será sólo cuestión de tiempo que deje la cadena de televisión para sentar cabeza aquí. O al menos, con eso soñaba Irene cada noche. 

			Le dejaría unos días para que se instalase con tranquilidad en la casa de la playa, y después la llamaría para proponerle la comida. Sin más dilación, se puso a hacer mentalmente la lista de la compra anotando todo aquello que necesitaría para una auténtica paella familiar.

			—¿Qué tienes ahí? —preguntó Pablo mirando por encima del hombro de su compañera el papel que ella sujetaba en la mano.

			—Un folleto sobre apartamentos de vacaciones, estoy pensando irme unos días en el puente de mayo. —Susana lo dijo mitad hablando mitad suspirando de ganas.

			—¿Y se te ha ocurrido ahora? Ya tiene que estar todo pillado desde hace meses.

			Pablo apenas levantó la vista del informe que estaba leyendo, se pasó la mano por el pelo castaño y se ajustó las gafas de pasta con un dedo apoyando sobre el puente de la nariz. Siempre había sido el más cerebral del equipo, y no es algo que comenzara en la edad adulta, ya siendo un adolescente siempre había sido el más responsable de su pandilla. Era analítico y eso lo hacía en ocasiones parecer frío o insensible, cuando en verdad solo era una fachada protectora tras la que esconder su más que evidente timidez. Nunca había destacado en los estudios ni en los deportes, siempre había estado en el medio, bien protegido dentro de la masa, destacar no era su punto fuerte. Su pelo castaño caía en mechones desiguales sobre las gafas, que ocultaban unos ojos color miel llenos de inteligencia.

			—Tú y tu manía de ser tan realista, Pablo. Déjame que disfrute pensando en que puedo pasarme unos días tranquila alejada de esta comisaría, y ¿por qué no decirlo? ¡De todos vosotros! —Les guiñó un ojo a sus compañeros mientras añadía esto último y los señalaba con el dedo.

			—Vaya, princesita, no sabía que ahora te caíamos mal —rio Raúl desde detrás de su mesa.

			—Os quiero con locura, pero eso no significa que no quiera un poco de tiempo para mí.

			—¿Solo para ti? ¿No hay nadie que quieras que te acompañe? —añadió Pili, sumándose a la broma general.

			—Si no tienes a nadie, sabes que yo me ofrezco voluntario, no imagino mejor plan que pasar un fin de semana con una belleza como tú. —Raúl le soltó una sonrisa de galán al tiempo que le guiñaba lascivamente un ojo.

			—Bueno, dejadlo ya todos. En especial tú, Raúl —y apuntó airada con el dedo a su compañero, aunque no dejó de sonreír.

			—Como el jefe nos pille hablando de vacaciones y de bellezas en vez de adelantando informes se nos va a caer el pelo a todos. Así que, chicos, a trabajar.

			—Pablo, eres un cortarrollos… —masculló Raúl pero, dicho esto, se sumergió en sus papeles con cara de extrema concentración.

			Susana echó un último vistazo al folleto promocional que había recibido en el buzón de casa y que había decidido conservar en vez de tirarlo directamente a la papelera de reciclaje. Es verdad que no tenía nadie especial con quien compartir su vida en ese momento, pero eso no implicaba que no pudiera pasar unas vacaciones divirtiéndose lejos de casa. Se le ocurrieron varios nombres de amigas que estarían interesadas en hacer el viaje con ella, nada de novios, solo chicas. La idea la hizo sonreír y pensó en ese viaje como en un capítulo de Sexo en Nueva York, beberían martinis y criticarían a los hombres. Ya había llegado a esa edad en la que irremediablemente empiezas a preguntarte cuánto tiempo le queda a tu arroz antes de pasarse. No es que tuviera unos sentimientos maternales demasiado fuertes, pero imposible no darse cuenta de que en las bodas de sus amigos con los que compartió instituto la mesa de los solteros se iba empequeñeciendo peligrosamente y ella aún no había dado el salto a la mesa de los casados, o al menos, a la de los que tenían pareja. Aun así, no lamentaba su vida, le gustaba su trabajo, sus compañeros de equipo, y no lamentaba casi ninguna de las decisiones que había ido tomando a lo largo de los años.

			Sí, un viajecito con las amigas le sentaría de maravilla, sería como en los viejos tiempos, solo chicas con ganas de pasárselo bien y de olvidar sus problemas, que para unas eran no tener aún pareja y para otras no tener casi tiempo libre justamente por tener una pareja estable.

			—No ha ido tan mal, ¿no crees?

			—He hecho lo que he podido, he sonreído, he respirado, y sobre todo, no he confesado lo que habíamos hecho.

			Ella lo miraba con infinita ternura, sabía que todo lo que había hecho era por los dos, por salvarlos, por encaminarlos hacia una vida lejos de la miseria que habían conocido en sus primeros años. Además, él estaba tan guapo cuando se ponía serio… Tenía la piel morena y la mandíbula fuerte y masculina que servía para encuadrar un rostro viril y unos preciosos ojos verdes.

			A ella lo que más le gustaba eran sus brazos, con los músculos bien contorneados fruto del trabajo duro y de levantar pesas en casa cada noche antes de acostarse. Sus manos eran fuertes, con las palmas ásperas propias de aquellos que han tenido que ganarse la vida a fuerza de esfuerzo y trabajo. No le sobraba ni un gramo de grasa, la piel se pegaba a sus músculos dibujándolos debajo de la camisa azul celeste que ahora llevaba remangada justo por encima del codo. 

			Una sombra cruzó por su mirada antes de que añadiera en tono cansado:

			— ¿Ya estamos otra vez con eso? No tuvimos más remedio. No le des más vuelta, por favor. Ahora ven aquí, sé una forma de que pares de pensar en eso 

			La atrajo con suavidad hacia sí y comenzó a acariciarle la nuca. A él también le estaba costando trabajo dejar de lado lo que había pasado, pero no iba a permitir que ese pequeño percance, como él lo llamaba, influyera en sus planes. No iba a volver a prisión, eso podía jurarlo. Además, sentía que esos horribles querubines no dejaban de mirarlo y de juzgar todo lo que había hecho en el pasado.

			—Está decidido —dijo en voz alta sobresaltándola un poco—. Mañana tiramos esta cama a la basura y nos compramos una nueva. No prepares nada para mañana por la tarde que vamos a ir al Ikea a comprar algo que pegue más con nuestro estilo y que no tenga niños rechonchos en las esquinas.

			Ella sonrió y le besó suavemente en los labios. Se acurrucó un poco más en el hueco de su pecho y apoyó la cabeza contra él sintiendo los latidos de su corazón al compás de su respiración. Notaba su pecho subiendo y bajando al tiempo que el corazón martilleaba sin descanso bombeando sangre hacia todo el cuerpo. Él siempre conseguía hacerle olvidar todo lo malo que había en su vida solo con unas cuantas palabras.

			Loken se lo estaba pasando pipa. Iba lleno de arena, desde las orejas hasta la punta de la cola y apenas se apreciaba el color dorado de su pelaje bajo la montaña de arena que lo cubría. Había escarbado un hoyo enorme y luego se había revolcado en la arena, había vuelto a intentar meterse en el agua, pero había recapacitado en el último momento y había corrido playa arriba y abajo. Ahora parecía entretenido olisqueando un montón enorme de algas que estaba a unos cincuenta metros de donde ella se encontraba. Marta lo miraba divertida, cómo podía pasárselo tan bien con tan poco. Empezó a ladrar y a gruñir al montón de algas y ella no pudo retener una sonrisa. La playa estaba desierta, estaban solo ella, su perro y el mar. El cielo estaba de un azul claro y limpio y el Mediterráneo se reflejaba más bonito que nunca. La arena se hundía con cada uno de sus pasos dejando pequeñas marcas de la suela de sus deportivas.

			Se paró y se puso a dibujar un círculo con el pie, dejó la mente en blanco y se transportó a los años noventa, a cuando venía a pasar los veranos con sus abuelos, su hermano y sus primos. La casa se llenaba de voces de niños, y de olor a pescadito frito que hacía su abuela en el porche bajo el gran alero de madera blanca y azul. Por las tardes bajaban a la playa y se pasaban horas jugando en la arena. Jugaban a saltar las olas, y a hacer carreras de natación, había que llegar hasta la boya y volver y, sobre todo, había que esquivar todas las medusas. Sí, ahora que estaba aquí lo recordaba con increíble claridad. Hacían concursos de castillos de arena con los niños de las casas vecinas, y salían a buscar conchas para decorar las almenas, y con palos de polo hacían el puente levadizo. Pero eso fue hace muchos años, antes de de dejar Cartagena para irse a Madrid, antes de que el futbolista entrara en su vida. De repente se levantó un poco de viento y le dio un escalofrío, deberían ir volviendo a casa si quería lavar al perro antes de pasarse por el supermercado y comer a una hora decente.

			—¡Vamos, chico, es hora de volver a casa! —gritó y el viento arrastró lejos sus palabras.

			Pero el labrador no le hizo caso, siguió dando vueltas alrededor del montículo sin parar de gruñir y ladrar.

			—¡Venga, Loken! No te hagas de rogar, vámonos a casa que tenemos que bañarte.

			El perro la miró durante un segundo, y luego volvió a ladrarle a las algas.

			—Está bien, iré a por ti. Veo que hoy nos hemos levantado un poco rebeldes. —Y dicho esto, comenzó a andar en dirección al perro con la correa en la mano para poder llevarlo hasta casa.

			Al llegar junto al perro trató de ponerle la correa pero él empezó a ladrar y a correr alrededor de las algas. Era un montículo de tamaño considerable y con un fuerte olor a algas en descomposición, seguramente había sido arrastrado por la marea de la noche anterior pues según le había contado su madre, llevaba dos días haciendo mucho viento y el mar andaba bastante revuelto. Por supuesto, terminó diciendo que tuviera cuidado si decidía bañarse pues las corrientes son fuertes en esta época y dado que estamos en temporada baja no habría nadie en la playa que pudiera socorrerla si se ahogaba. Su madre siempre había sido una agorera de primera categoría, y Marta tuvo prácticamente que jurarle que no se bañaría en el mar, algo que estaba claro que no pretendía hacer, ya que el agua fría del mes de abril no era algo que la tentara especialmente.

			—¿Se puede saber qué te pasa? ¿Hay algo en ese montículo? Seguro que es un pez o un pulpo y ahora sí que va a apestar la casa cuando volvamos —dijo dirigiéndose al perro directamente.

			Se acercó para mirar más de cerca y vio a lo que Loken le había estado ladrando. No era un pez, y desde luego no era un pulpo, era una mano. Retiró con cuidado las algas para descubrir un cuerpo bajo el montículo.

			—Bien, si queríamos pasar desapercibidos hemos empezado con mal pie, chico. Al menos sé exactamente a quién debemos llamar.

			Sacó su móvil y marcó el número de una de sus mejores amigas, era una pena no llamar para ponerse al día y saber más sobre su vida, sino para decirle que su perro acaba de encontrar un muerto en una playa mientras ella trataba de que nadie supiera que estaba en Cartagena.

			—Desde luego, Loken, mi vida se parece cada vez más a un libro de Jardiel Poncela.
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			El equipo tardó unos veinte minutos en llegar a la Playa de Levante. Susana les había dicho que seguramente había un cadáver y que debían ser muy discretos con el tema. Llegaron a la playa y tras comprobar que, efectivamente, el cuerpo estaba sin vida, llamaron por radio al 091 pidiendo un juez para el levantamiento del cadáver y a los de la Policía Científica. Susana se alejó para hablar con la testigo, que se había mantenido apartada y aún no habían podido verla bien, lo único que apreciaban era que parecía ser una chica joven, alta y que tenía un perrazo acompañándola.

			—Bueno, comienza a balizar la zona mientras yo voy a hablar con la testigo —le dijo a Raúl sin apenas mirarlo.

			—¿Por qué tú? —preguntó Raúl—. Ya dijimos que las tías buenas eran cosa mía.

			—Esta es mi amiga, de hecho, es casi como mi hermana, así que mantén tus garras fuera de la chica. ¡Ah! Y te toca hablar con los de la Guardia Civil, para explicarles por qué nos quedamos nosotros este caso. ¿Entendido?

			—Alto y claro, como si fuera un bulldog el que hablara.

			—De verdad, a veces no sé cómo te soporto —y se alejó riéndose mientras su compañero comenzaba a acordonar la zona esperando a los técnicos.

			Raúl miró hacia donde se había marchado su compañera. Las dos mujeres formaban una extraña pareja, Susana era bajita, de piel clara y pelo rubio; uno pensaba en una de esas muñecas de porcelana de colección cuando la veía. La otra mujer, no alcanzaba a verla bien desde la distancia pero era alta y morena, con el pelo largo. Su experiencia le decía que debajo de esos vaqueros medio rotos y esa sudadera vieja había una mujer con un buen cuerpo. Por el lenguaje corporal vio que no se comportaban como el clásico binomio testigo-agente, sino que su actitud era más cercana. No sin cierto pesar se dio media vuelta para volver al trabajo dejando que Susana se encargara de ella.

			—Veamos, llevas semanas sin dar señales de vida, te he dejado mensajes, te he enviado e-mails y te he llamado como cien veces, y cuando decides volver a ponerte en contacto conmigo es para comunicarme que has encontrado un muerto. ¿Te parece que nuestra relación de amistad es muy normal? —le reprochó Susana con cierta cordialidad a Marta.

			—Lo entiendo, Susi, de verdad que sí, pero… Es que no me apetecía hablar con nadie.

			Había tratado de llamarla varias veces, de hecho hasta llegó a marcar su número en alguna ocasión, pero se arrepintió antes de que comenzara a sonar el teléfono. Susana era una de sus mejores amigas, se conocían de toda la vida, y la entendía mejor que nadie, pero precisamente por eso no podía ni quería hablar con ella. Sabía lo que le diría, no hacía falta ni que abriera la boca, solo con mirarla a los ojos ya sabía lo que tenía previsto decirle. Y lo peor de todo es que tendría razón. Bajó la mirada avergonzada sintiendo una punzada de odio contra sí misma en el estómago. Saber por qué había hecho las cosas mal no justificaba el hecho de que su amiga estuviera preocupada y dolida.

			—Toma, póntela —dijo tendiéndole una gorra que parecía bastante usada.

			—¿Una gorra del Barça? ¿En serio? ¡Mi vida es pura ironía! —dijo Marta poniendo los ojos en blanco.

			—Sí, sí, como una película de Woody Allen… Anda, no te quejes, es lo único que he podido encontrar. Y toma, ponte estas gafas de sol también.

			Miró las gafas durante un segundo y acabó accediendo, mejor parecer una turista disfrazada que aparentar ser quien realmente era.

			—Y ahora cuéntamelo todo.

			—¿Lo del futbolista?

			—¡No, mujer! Lo del cadáver. Lo del tipo ese lo dejamos para hablarlo tomándonos un café, o un copazo, ¿tú qué opinas? —respondió resuelta Susana mientras miraba directamente a su amiga.

			—Creo que la idea de la copa va más con la situación.

			—Bueno, menos cháchara y ve al grano, ¿cómo encontraste al cadáver? —apuntó con el dedo al montón de algas.

			—No fui yo, fue Loken. Estábamos paseando por la playa, me apetecía respirar algo de aire fresco y él se puso a jugar y a ladrarle al montón de algas. Pensé que habría algún pez muerto y que por eso estaba tan inquieto. Lo llamé varias veces para que viniera pero no había manera de convencerlo, así que fui a buscarlo para ponerle la correa y entonces vi una mano. Al principio no sabía bien lo que estaba viendo, así que aparté algunas algas y descubrí que había un cuerpo entero pegado a la mano. Después de eso te llamé corriendo, es una suerte que estuvieras en la comisaría.

			—Marta, con los recortes que tenemos lo raro es que no estemos trabajando veinticuatro horas todos para ahorrar costes —dijo con un suspiro de desaprobación por las políticas económicas que estaban aplicando últimamente.

			Una furgoneta llegó a la playa y se bajaron dos mujeres y un hombre. El policía que llegó con Susana en el coche se fue a ponerlos al corriente. Estuvieron hablando un rato, mientras señalaban hacia donde se encontraban las dos mujeres. Finalmente, uno de los investigadores de la científica se encaminó hacia ellas mientras sus compañeros se metían en sus monos de trabajo y cogían sus maletines para recuperar pruebas. 

			La investigadora era una mujer de mediana edad con el pelo entrecano y un gesto frío en la mirada. Tenía los labios finos que se curvaban hacia abajo dándole el aspecto de estar permanentemente disgustada o defraudada con los demás. Cuando estuvo a unos pocos pasos de distancia de las dos mujeres saludó con la mano a Susana y sonrió invirtiendo la curva natural de sus labios. Marta pensó que le recordaba a un retrato que había visto una vez que visitó el Museo del Prado, pero no fue capaz de recordar el nombre del cuadro o tan siquiera el autor del mismo.

			—Hola Susana

			—Hola Inés. Esta es nuestra testigo… Em… La señorita Ortiz —dijo Susana haciendo un gesto con la mano hacia Marta, al que Inés respondió con una leve inclinación de cabeza a modo de respuesta.

			—Hola ¿qué tal? —dijo dando un rápido vistazo a la chica con gorra y gafas de sol—. Bueno, ¿qué tenemos?

			—De momento solo sabemos que el fallecido es un hombre blanco de veintipocos años. Para lo demás, estamos esperando que hagáis vuestra magia —y le dedicó una sonrisa realmente encantadora.

			—Allá vamos, te haré saber si necesitamos algo —dijo la investigadora dando media vuelta y encaminándose hacia el montículo de algas para proceder a tomar fotos y muestras del cadáver.

			—Te acompaño, ¿te puedes quedar aquí con Loken? —le preguntó a Marta.

			—No hay problema.

			Vio a las dos mujeres alejarse y ella aprovechó para sentarse en un banco del paseo marítimo. Loken la siguió y se tumbó a sus pies.

			—Mira que me metes en líos, muchacho. Ahora la perspectiva de que fuera un pulpo podrido que apestara la casa me resulta mucho más apetecible. —Se agachó para rascarle detrás de la oreja al labrador, que aprovechó para girar sobre sí mismo hasta conseguir que le acariciara también detrás de la otra.

			Vio la actividad frenética que se estaba desarrollando en la playa, gente echando fotos, poniendo marcadores, metiendo trozos de alga en bolsas de plástico. Vio cómo llegaba otra furgoneta, esta vez venían a llevarse el cadáver al instituto forense para terminar de examinarlo allí. Susana se acercaba y tenía cierto aire de preocupación. El hombre que había llegado con Susana en el coche, y que Marta supuso que sería su compañero, estaba al teléfono con alguien y gesticulaba mucho al tiempo que hablaba. Marta estaba tan absorta siguiendo con la mirada los gestos del hombre que apenas se percató de que Susana estaba de vuelta y que su semblante era más serio que hacía unos minutos.

			—Tengo una noticia que no te va a hacer ninguna gracia, el equipo técnico tiene que llevarse a Loken.

			—¿Cómo dices? —preguntó abriendo mucho los ojos y dejando la boca abierta para dar más énfasis a su desconcierto.

			—Estuvo en contacto con el cadáver, tú misma has dicho que estuvo jugando y olisqueando el montón de algas, es posible que algunas pruebas las lleve todavía encima. Los de la científica no quieren dejar nada al azar. —Y terminó levantando los hombros en un gesto de impotencia.

			—Debes estar de broma. ¿Mi perro es ahora una pieza de vuestra investigación?

			—Esperemos que no. De momento se lo tienen que llevar para mirar si en las patas o entre el pelaje hay algo que nos sea de utilidad. Tranquila, se lo quedarán un par de horas como máximo, el tiempo de revisarlo a fondo, y luego te lo devolverán para que sigáis dándoos paseos.

			—¿A dónde se lo llevan?

			—Al Instituto Forense, está a la entrada del cementerio de Santa Lucía.

			—¿Te llevas a mi perro a Lo Campano? —preguntó Marta recordando historias de su juventud sobre ese barrio en concreto.

			—No, yo no he dicho eso, nos lo llevamos al Instituto Forense —puntualizó Susana fríamente.

			—Que está en Lo Campano…

			—Mira, entiendo que estos días están siendo duros para ti, pero confía en mí, Loken va a estar bien. Nosotros tenemos que volver a comisaria porque el jefe tiene que estar que se sube por las paredes con lo que está pasando. Esto no es demasiado ortodoxo pero, ¿quieres venir con nosotros? Puedo convencer a Horatio de que tienes que quedarte con nosotros por el perro, que estamos esperando el informe de los técnicos.

			—Eso estaría bien, no me apetece nada quedarme sola ahora. —Se agachó para rascar al labrador detrás de la oreja y darle un último abrazo.

			—Por cierto, ¿seguro que estás bien? Ver un cadáver puede ser algo muy traumático.

			—No te lo vas a creer, pero apenas lo he mirado. En cuanto me he dado cuenta de lo que era te he llamado y he procurado no mirar más hacia esa zona. De hecho ni siquiera le he visto la cara, y me he enterado de que es un hombre porque tú se lo has dicho a tu compañera.

			—Ya sabes que si necesitas acompañamiento psicológico, solo tienes que decírnoslo, ¿entendido? Bueno, vamos a marcharnos antes de que empiece a llegar la prensa. A pesar de que tratamos de hacer las cosas con sigilo, no sé cómo pero siempre se acaban enterando. ¿Cómo lo hacéis?

			—Lo siento, si te lo contara, tendría que matarte —dijo recuperando un poco la sonrisa.

			—Venga vam… Espera un momento, antes de que vengas con nosotros tengo que hablar con alguien.

			Vio cómo su amiga salía corriendo para hablar con su compañero. Sabía exactamente lo que iba a decirle. Bueno, su visita secreta comenzaba a no serlo tanto. Susana se acercó a Raúl y poniéndose muy seria se plantó delante de él, que se quedó un poco sorprendido de ver a su compañera con esa actitud.

			—Raúl, nos vamos a llevar a la testigo a la comisaría, va a esperar allí a que los de la Científica le devuelvan el perro.

			—Me parece muy bien, siempre listos para servir al ciudadano —y le lanzó una sonrisa en la que le enseñaba todos los blanquísimos dientes.

			—Sí, pero antes de irnos hay algo que debes saber. Nuestra testigo es Marta Ortiz.

			No pudo evitar sonreír mientras Raúl abría los ojos como platos. Su compañero era el más alto del equipo, era moreno, con unos bonitos ojos verdes. Y tenía la sonrisa más canalla que alguien pudiera echarse a la cara. Raúl podría salir en un diccionario al lado de la palabra «español», pues cumplía con todos los tópicos, siempre estaba haciendo bromas, y no dejaba pasar ninguna oportunidad de piropear a una mujer. Pero en el fondo, era un buenazo, una persona con la que siempre puedes contar, a pesar de que disfrazaba el exterior de gallito de gimnasio mujeriego.

			—Un momento, ¿la Marta Ortiz presentadora? —preguntó abriendo mucho los ojos.

			—Esa misma.

			—¿La que ha sido elegida dos años seguidos como la presentadora más sexy de la televisión?

			—Seguramente, no estoy al corriente de ese tipo de publicaciones —dijo Susana suspirando y pensando que era un error revelarle la identidad de Marta a alguien como Raúl.

			—¿La que es imagen de una marca de bañadores y sale en un anuncio revolcándose por la arena de la playa? ¿La que yo he dicho varias veces que me parece la mujer más guapa de este país y que me casaría con ella sin pensarlo? —añadió sin dejar de tener los ojos desorbitados.

			—Bueno, ya está bien. Deja de darme datos siniestros sobre mi amiga. Así que ahora ya sabes, compórtate como un caballero.

			—¿Acaso sé hacerlo de otra manera? —y volvió a sonreír a su compañera, mientras ella hacía un gesto con la mano indicando a Marta que se uniera a ellos.

			Marta se acercó mirando a sus pies todo el camino, no se encontraba cómoda encontrándose cara a cara con los compañeros de trabajo de Susana, pensaba que su visita cada vez iba siendo menos secreta. Raúl la observó atentamente mientras ella se acercaba al coche, debía medir uno setenta y cinco más o menos, con una preciosa piel tostada. El pelo moreno le caía sedoso en una cascada desordenada sobre la espalda. La gorra no le permitía ver bien su rostro, pero él lo conocía de sobra de haberla visto en la televisión y en innumerables revistas, tenía unos preciosos ojos almendrados color avellana, y una boca de labios sensuales y carnosos. Era una mujer endiabladamente sexy, que destacaba aún más junto a la delicada belleza de Susana.

			—Marta, te presento a Raúl, mi compañero —dijo Susana no demasiado segura.

			—Encantado, señorita Ortiz. Debo reconocer que soy un admirador —dijo al tiempo que se inclinaba en una reverencia galante—, y que no entiendo cómo el futbolista se lió con la rubia esa, porque así, en persona, tú pareces estar mucho más buena que ella.

			Susana puso los ojos en blanco. 

			—Gracias Raúl, precisamente a eso me refería al pedirte que fueras un caballero.

			Marta se sonrojó un poco pero entró divertida en la parte de atrás del coche. Ese comentario tan fuera de lugar había hecho que se sintiera cómoda con Raúl inmediatamente. Al menos no trataría de camelarla con cuentos o se mostraría diferente solo por ser ella una persona conocida. Agradeció el balde de realidad que le había tirado encima Raúl y automáticamente sintió apreció por el joven. Entendía perfectamente por qué a su amiga le encantaba su trabajo.

			—¿Alguien ha visto hoy a Pepe? Se suponía que iba a estar en la oficina toda la mañana y son casi las dos de la tarde y aún no ha aparecido —preguntó Ana un tanto airada.

			—A lo mejor está en clase —respondió Juan mientras terminaba de descargar en el ordenador las fotos de la última salida en el velero que habían hecho ese fin de semana.

			—No, este cuatrimestre no tiene clase los lunes. Por eso se suponía que iba a estar aquí. Le dije que terminara los carteles para el proyecto de los humedales, queríamos presentarlos a la consejería de Medio Ambiente para ver si nos echan una mano. —Ana era la presidenta de la Asociación de Protección de la Diversidad. Tenía unos cincuenta años y parecía, por su forma de vestir, que seguía anclada en el estilo hippy de los años sesenta. Tenía el pelo castaño y, aunque comenzaban a asomar bastantes canas, prefería no cubrirlas. Hoy llevaba el pelo recogido en un moño que sujetaba con un lápiz y un caftán verde lima sobre unos pantalones de lino beige. Era una mujer enérgica, que había dedicado toda su vida al medio ambiente y a su protección, lo que la había hecho descuidar un poco su vida sentimental, aunque no lo lamentaba. No era del tipo de mujer que necesitaba marido e hijos para sentirse completa.

			Los lunes por la mañana la oficina de Cartagena de la Asociación de Protección de la Diversidad solía tener bastante actividad. Durante el fin de semana se realizaban distintas actividades y era el lunes cuando tocaba evaluar el impacto que habían tenido. Dependiendo de la época de año, se realizaban reforestaciones, avistamiento de cetáceos o captura de aves para anillarlas y seguirlas en años venideros. El lunes era el día que aparecía en la prensa las noticias referentes a las actividades realizadas durante el fin de semana. Para esta asociación, que dependía casi exclusivamente del voluntariado y de las cuotas de los socios, es importantísimo tener relevancia mediática; eso les ayuda a captar nuevos socios y a forzar a las autoridades a darles fondos para algunas de sus campañas.

			—Lo he llamado dos veces a su móvil y está apagado —continuó diciendo Ana.

			—Pues eso sí que es raro, porque encima Pepe es un madrugador, así que queda descartado lo de que se haya quedado dormido. Mira que si está en el hospital con una urgencia familiar y estamos aquí nosotros poniéndolo a parir.

			—Nadie lo está criticando, solo digo que es raro que no haya llegado aún y que tampoco haya llamado para decir que llegaría tarde. —Arrugó la nariz y se tocó mecánicamente el lápiz que sujetaba en precario equilibrio su moño.

			En ese momento se abrió la puerta y una pareja de lo que parecían extranjeros entró en el local. Iban armados con una enorme cámara réflex y, a pesar de que el tiempo no era para nada primaveral, ya llevaban bermudas. Ana no pudo evitar poner los ojos en blanco al ver los calcetines blancos con las chanclas, nunca soportó esa moda que tienen los turistas de llevarlas como si fuera un especie de uniforme. Venían buscando información sobre excursiones a la costa para ver aves. La primavera es una época excelente, pues comienzan las migraciones de aves desde África hacia Europa donde van a reproducirse, y los humedales de Cartagena son parada obligatoria para muchas de ellas. Es un buen momento para ver aves y sacar algunas fotos espectaculares. Echó un último vistazo a los turistas y vio divertida cómo a pesar de llevar una cámara de cientos de euros, esta iba en modo automático, sacarían buenas fotos, porque la cámara era buena, pero no serían espectaculares. Dejó que Juan se encargara de la pareja mientras ella se dedicaba a terminar los carteles de la campaña de los humedales, tendrían que darse prisa si querían presentarlos antes del próximo pleno. Escribió en un post-it que debía llamar a Pepe antes de irse a casa, no era normal en él faltar a un compromiso y encima hacerlo sin avisar.

			La Comisaría de la Policía Nacional de Cartagena se encuentra en la calle Menéndez Pelayo. Es un moderno edificio que fue remodelado por completo hace unos años. El llamativo exterior está recubierto de placas de color verde pistacho, que le da un toque muy actual, es difícil pensar que ese edificio es una comisaría pues su exterior recuerda más al de un museo de arte contemporáneo o un gimnasio caro. El interior del inmueble es diáfano, permitiendo ganar espacio y dar luminosidad. En la parte trasera está el parking para los vehículos oficiales. Entraron por detrás, y subieron directamente hasta la planta donde se encuentra el equipo de delitos contra las personas.

			—Ya era hora de que llegarais, Horatio os está esperando —dijo Pilar sin apenas darles tiempo a dejar sus cosas encima de sus respectivas mesas.

			—Gracias, Pili. Oye, ¿puedes quedarte con nuestra testigo? Es amiga mía, nos conocemos desde siempre —preguntó Susana con la duda asomando a sus ojos. Pilar era una persona estupenda, pero la discreción no era su punto fuerte y temía cómo podía acabar un encuentro entre ambas.

			—Tranquila, la trataré como si fuera mi propia hija —anunció contenta y se curvaron sus labios en una sonrisa bonachona.

			Susana y Raúl entraron al despacho que se encontraba al final de la sala, mientras dejaban a Marta con la secretaria del equipo.

			—Ven, siéntate aquí —dijo señalando una silla detrás del escritorio más cercano—. ¿No quieres quitarte las gafas de sol? Estamos dentro de un edificio, ¿o es que eres ciega? No me digas que eres ciega y que he metido la pata al hacer esa pregunta, ¿verdad?

			Marta no pudo evitar reírse. La naturalidad y espontaneidad con las que hablaba Pili eran contagiosas. De hecho, se sintió segura cerca de ella y accedió a quitarse las gafas y la gorra.

			—¡Por el amor de Dios! Pero si tú eres… Tú… ¡Ay! Las amigas de la partida de tute no se lo van a creer nunca cuando se lo cuente —dijo Pilar al tiempo que se abanicaba teatralmente con la mano.

			—En verdad, agradecería que no se lo dijera a nadie, estoy tratando de pasar desapercibida —dijo Marta casi en un murmullo.

			—Claro que sí, tienes toda la razón. Es por lo del chico ese, ¿a que sí? A mí me daba mala espina con tantos tatuajes, y pendientes. Además, ¿quién necesita ponerse tanta gomina en el pelo? Claro que he visto las fotos que ha sacado anunciando calzoncillos y entiendo perfectamente qué pudiste ver en él. ¡Vaya abdominales! Si dan ganas de ponerse a rallar queso en ellos. Bueno, tendrás ganas de un café, ¿verdad? Tú no te muevas que ya te lo traigo yo. Y unas magdalenas, que estás flaquísima. Las chicas de ahora os alimentáis del aire me parece a mí. Bajo ahora mismo a la panadería de la esquina. No te muevas, ¿eh? —Cogió su chaqueta y su bolso y salió sin dejar que Marta respondiera ni una sola vez.

			Marta se había quedado sentada mientras esa mujer hablaba sin parar. No pudo evitar pensar que le daba cierto aire a su madre, de unos cuarenta y cinco años, con el pelo rubio teñido y la cara un poco regordeta. Eso sí, su madre era más prudente y nunca hubiera comenzado una conversación con una extraña de esa manera.

			—Hola. ¿Cómo te encuentras? —Era Pablo quien preguntaba. Había visto la conversación de Pilar con Marta desde el otro lado de la sala y trató de ir en su ayuda pero justo recibió una llamada en ese momento. 

			—¿La verdad? Me siento como si me hubiera pasado por encima un tren de mercancías —dijo Marta con una sonrisa al tiempo que soltaba un suspiro.

			—Sí, Pili puede tener ese efecto a veces, aunque en el fondo es quien nos devuelve un poco a la realidad. Es el equivalente a Donna Noble para David Tennant como Décimo Doctor. ¿Así que eres tú quien ha encontrado el cadáver? —No pudo evitar sonrojarse un poco al mirar directamente a la chica.

			—Técnicamente ha sido mi perro, pero sí, se puede decir que he sido yo. No irás a darme tú también la charla sobre mi mala suerte, ¿verdad? Primero el futbolista y ahora un muerto, debo estar gafada.

			—No podría ni aunque quisiera porque no tengo ni idea de lo que me estás hablando —admitió Pablo al tiempo que elevaba las palmas de las manos en un gesto de absoluta ignorancia.

			—¿En serio? Creo que ya empiezas a caerme bien. —Y se permitió sonreírle de corazón—. Por cierto, ¿qué era eso que has dicho de un doctor?

			—Es de Doctor Who, la serie. Dime que ves esa serie.

			—No, no sé de qué va —admitió Marta, replanteándose si el chico le caía bien o era una especie de friki peligroso.

			—Pues deberías, es sobre un extraterrestre que es un Señor del Tiempo y que tiene el poder de viajar por el tiempo y el espacio. Y suele llevar un acompañante que es un terrícola para ayudarle en sus aventuras.

			—¿Tú que eres? ¿Una especie de friki loco o algo así?

			—Veo que no te acuerdas de mí. Fue hace bastante tiempo, la verdad. —Bajó la mirada al tiempo que se sonrojaba ligeramente—. Y Doctor Who no es friki, ¡es historia! —añadió la última frase con un deje de orgullo herido.

			—¡Claro! Ya decía yo que tu cara me sonaba de algo. Del instituto, ¿no es cierto?

			—Sí, coincidimos en último curso. Nos acabábamos de mudar a Cartagena desde Vigo. —asintió Pablo y notó cómo toda la sangre le subía a las mejillas y se ponía aún más colorado. 

			En ese momento sonó el teléfono.

			—Lo siento, tengo que ir a responder, hoy el teléfono está que no para —dijo al tiempo que se daba la vuelta y prácticamente corría hacia su escritorio agradeciendo mentalmente la oportunidad que le daba el teléfono de escapar de una mujer como Marta. Si en el instituto había sido guapa, ahora era guapísima, se dijo para sí.

			Marta se lo quedó mirando mientras él se sentaba tras su escritorio para responder a la llamada. Pablo era un chico que no destacaba del montón, era de estatura normal, con el pelo castaño claro y gafas de pasta. Seguía teniendo la misma sonrisa tímida que en el instituto, y seguía habiendo algo en él que llamaba poderosamente la atención. Era difícil explicarlo con palabras, era un sentimiento, una sensación, la necesidad de querer abrazarlo y acurrucarlo en tu regazo. Era como si sintieras que está indefenso y quisieras protegerlo. No lo recordaba demasiado de aquel último año de instituto, solo sabía que se sentaba en las últimas mesas y que no destacaba especialmente en nada. Tenía una amiga que estaba completamente colada por él, a pesar de que no habían intercambiado más de dos o tres frases en todo el año. Sonrió al recordar aquella época que ahora se le antojaba infinitamente lejana. Estaba pensando esto cuando la puerta se abrió y entró Pili como un vendaval sacándola de sus nostálgicos recuerdos.

			—Pues ya estoy aquí. Mira, te he traído empanadillas y un pastel de carne, porque no sabía qué te apetecería. Y ahora mismo voy a preparar café. ¿Lo quieres solo o con azúcar? — Depositó una bolsa de plástico al lado de Marta y le hizo un gesto con la mano para que comiera algo. Marta no pudo evitar ponerse a curiosear en el interior de la bolsa y cogió una empanadilla que tenía una pinta estupenda.

			—Con azúcar, por favor. Pero no tienes que molestarte, estoy bien.

			—No es ninguna molestia, mujer. Y ahora, venga, cuéntame cómo te sientes. Y sobre todo, qué hace una famosa como tú en una comisaría de Cartagena. —Pilar acribillaba a Marta a preguntas, pero eso no le impedía llenar la cafetera y cambiar el filtro sin perderse ni una sola palabra.

			—Pili, deja a la muchacha en paz, que ya ha tenido bastante por hoy —dijo Pablo, que ya había terminado de hablar por teléfono y estaba de vuelta junto a las dos mujeres

			—Está bien. Pero creo que le vendría bien desahogarse —rezongó Pili de mala gana.

			—No, de verdad, estoy bien. Solo tengo ganas de recoger a mi perro. —Y se zampó sin pensarlo una empanadilla de las que había traído Pilar. Le tenía que preguntar dónde las había comprado porque estaban buenísimas.

			Se abrió la puerta del despacho del fondo y salieron Susana, Raúl y el jefe, a ese al que su amiga llamaba Horatio. Él se adelantó y se dirigió directamente hacia ella.

			—Señorita Ortiz, soy el Inspector Martínez. Veo que ya conoce a mi equipo. Ya tenemos su declaración, y nos acaban de llamar del Instituto Forense para decirnos que ya puede ir a recoger a su perro. Así que creo que hemos terminado con usted de momento. Susana tiene sus datos por si tenemos que volver a ponernos en contacto con usted y, si recuerda alguna otra cosa, no dude en llamarnos. —Le dio un papel donde estaba apuntado su número de móvil y el número de la secretaría del equipo con un movimiento sucinto antes de dar media vuelta y encaminarse a su despacho.

			—Venga, te acompaño a recoger a Loken —dijo Susana poniendo una mano en el hombro de su amiga.

			—Por cierto, el fallecido no está en el SAID, el Sistema Automático de Identificación Dactilar —añadió el jefe de la brigada al ver que Marta parecía algo perdida con esas siglas antes de abrir la puerta de su oficina—, así que no lo hemos fichado nunca. Habrá que esperar a la identificación del forense. Los demás podéis volver a casa. De momento no podemos hacer mucho más hasta que los técnicos nos digan algo. Por lo visto, el cadáver no llevaba encima documentos, con lo que no sabemos quién es, ni en qué circunstancias murió. Mañana comenzaremos a saber algo más. Pilar, vigila las alertas en personas desaparecidas, tal vez alguien haya denunciado su desaparición.

			—Por supuesto, jefe —respondió esta rápidamente.

			Fueron abandonando poco a poco la comisaría. Susana llevó a Marta hasta su coche, un Renault Clio color cereza que estaba aparcado no muy lejos. Dejó sus cosas en el maletero del coche y despejó el asiento trasero para dejar espacio al perro de su amiga, que iban a recoger en unos minutos.

			—Bueno, vamos a ver cómo se encuentra Loken, y luego te llevo a casa. Podemos pedir unas pizzas y ponernos al día.

			—A mí me suena como una idea genial —añadió Marta agradecida. Estas mini-vacaciones no estaban comenzando de la forma que ella esperaba, pero al menos tenía a su amiga a su lado.

			Pararon en la puerta del Instituto Forense y Susana bajó a recuperar a Loken mientras ella se quedaba esperando en el coche. Su amiga le dijo que era lo mejor, que el olor a formol y a productos químicos no es agradable y que es necesario un tiempo para empezar a acostumbrarse y que no te moleste tanto. Se quedó pensando en todo lo que le había pasado desde que llegó a Cartagena y le pareció realmente surrealista. Comenzó la mañana dando un tranquilo paseo por la playa, y ahora estaba recuperando a su perro de la oficina del forense, desde luego su vida daba para mucho. Pensó divertida que alguien debería escribir un día un libro sobre ella, eso sí que sería gracioso.

			Se quedó pensando en el Cementerio de Nuestra Señora de los Remedios, o Cementerio de Santa Lucía como era mejor conocido, que estaba a unos pocos metros de donde estaba aparcado el coche. Había oído que desde el ayuntamiento estaban organizando visitas para conocer el cementerio, pues algunos de los panteones son realmente espectaculares. Ahí estaba enterrado, por ejemplo, Víctor Beltrí, el célebre arquitecto modernista, alguno de los edificios más bonitos de la ciudad eran obra suya. Tenía que mirar en la web del ayuntamiento cuándo se realizaban esos pases, seguramente podría decírselo a sus padres, les haría ilusión ir a visitar la tumba de alguno de los cartageneros más ilustres. Además, tenía entendido que merecía la pena el paseo pues aunaba arquitectura, modernismo e historia.

			Vio a Susana salir del edificio con Loken y eso la hizo volver a la realidad. El perro venía tirando con fuerza de la correa que Susana pugnaba por mantener entre sus manos, al ver a su dueña se puso a ladrar de alegría y a mover frenéticamente la cola. La lengua le caía a un lado de la boca y se levantó sobre las dos patas traseras para apoyarse en el lateral del coche y saludar a Marta a través de la ventanilla bajada.

			—Bueno, aquí tienes a tu perro, por lo visto se ha portado de maravilla —dijo Susana tendiéndole la correa.

			—Oye, está completamente limpio. ¿No me digas que lo han bañado? —preguntó sorprendida al tiempo que rascaba a Loken detrás de las orejas. Solo se habían separado unas horas, pero saber que su perro estaba en un instituto forense la había puesto muy triste, pensó que el día que le faltara ese perro se sentiría completamente perdida. Él respondió a las caricias meneando la cola juguetón y, tras un instante, saltó a la parte trasera del vehículo.

			—Sí, era la forma más fácil que quitarle los restos. Lo han lavado y luego han pasado el agua por un tamiz, ya nos dirán dentro de unos días si han encontrado algo relevante o no. Al menos, te han devuelto a tu perro lavado.

			—¿Le han cortado también el pelo? Porque si el servicio es completo, la próxima vez lo traigo aquí en vez de llevarlo al veterinario —dijo sonriendo a su amiga y rascando al perro una vez más con cariño.

			—Ahora que ya estamos todos, vamos a llevarte a casa. Ve pidiendo las pizzas, que si no, van a tardar una eternidad —dijo Susana mientras giraba la llave en el contacto y se oía el sonido del motor en marcha.

			—Dicho y hecho. Pero antes, ponme algo de música, Susi, que si no el viaje se hace muy pesado.

			—Está bien, ¿qué te parece Meghan Trainor?

			—No la conozco —respondió Marta mientras su amiga abría los ojos marcada por la sorpresa.

			—¿En serio? Pues te va a encantar. Ya verás. —Sonrió maliciosamente al tiempo que buscaba un CD en la guantera del coche.

			Mientras de fondo sonaban los pegadizos compases de All about that bass, Loken se tumbaba en la parte trasera del coche, Marta buscaba en su móvil el teléfono de alguna pizzería con servicio a domicilio en Cabo de Palos y Susana ponía el coche en dirección a la autovía de la Manga.

			—He llamado a la novia de Pepe y ella tampoco sabe dónde está. Dice que va a esperar unas horas más y después lo va a denunciar a la policía —dijo Juan mientras colgaba el móvil.

			—¿Ha hablado con sus padres? —preguntó Ana con una actitud seria pero serena.

			—No creo, la verdad es que no llevaban tanto tiempo saliendo juntos, y dudo que conozca a su familia.

			—Es raro, ese muchacho era muy cumplidor, por eso me cuesta tanto entender toda esta historia. —Ana estaba saturada de trabajo en esas fechas y respondió con cierta brusquedad.

			—Vamos a esperar un poco más, es posible que esté en el monte, sin cobertura, o que se haya ido a visitar a algún amigo que está pasando un mal momento y nosotros estamos aquí montando un jaleo increíble 

			—Sí, tienes razón. —Pero Ana no creía ni por un momento que su compañero estuviera simplemente en el monte, tan embelesado con la naturaleza que había olvidado llamar para decir que hoy no iría la oficina. Ella tenía el presentimiento de que algo le había pasado, y que eso iba a traer consecuencias para todos.

			Decidió no pensar demasiado en ello, pues el tema de los carteles de los humedales le estaba quitando muchísimo tiempo, y encima tenía que presentar los presupuestos de la asociación para dentro de tres días y una subvención para la comunidad autónoma. Pensó que tal vez deberían llamar a algunos voluntarios que tenían de forma ocasional para que echaran una mano, dudaba mucho que entre ella y Juan fueran capaces de sacar todo el papeleo adelante. Una pila desordenada de papeles se acumulaba encima de su mesa, tenían que ordenar y clasificar todo para antes de que terminara la semana. Vería cómo pasaban el día de hoy pero si no avanzaban lo suficientemente rápido le diría a Juan que llamara a uno de los voluntarios, su labor era demasiado importante como para no completarla. Se sumergió una vez más en su ordenador tecleando a velocidad frenética mientras sacaba el tema Pepe de su cabeza por el momento.

			—Ahora que por fin estamos solas te toca, cuéntame qué ha pasado —dijo Susana atacando de buena gana la pizza cuatro quesos que su amiga había puesto encima de la mesa. Como ninguna tenía ganas de complicarse, estaban comiendo en platos de plástico para luego no tener que fregarlos. Las Coca Cola light que Marta se había traído de Madrid se las estaban bebiendo directamente de la lata, hoy no era un día para más quebraderos de cabeza, aunque que eso significara dejar un poco de lado las buenas maneras.

			—¿Con el muerto?

			—No, esta vez quiero que me hables del futbolista. Desde luego, hoy no nos estamos poniendo de acuerdo. —Susana puso los ojos en blanco y se estiró para coger la Coca Cola de la mesita baja del salón. Dio un largo trago y la dejó en su sitio al tiempo que ella volvía a recostar en el sofá con su plato de plástico en la mano. Pasó distraídamente la mano por la tapicería floreada del sofá de los abuelos de Marta y le recordó todos los veranos que pasó ahí de niña junto con la familia Ortiz. Marta la invitaba todos los años a pasar varios días junto con sus primos; a fin de cuentas, Susana era para los Ortiz casi de la familia. Recordaba a la abuela de Marta sentada en el porche de la casa tejiendo cojines de punto de cruz mientras ellas salían a jugar al escondite con los otros niños que veraneaban por allí. Su primer amor fue un chico dos años mayor que ella de Madrid que pasaba todos los veranos quince días en un chalet cerca del de los abuelos de Marta. Él nunca se fijó en ella, pera Susana se quedaba embelesada cada vez que pasaba con la bicicleta por delante del grupo de amigas.

			—Tampoco hay mucho que contar —dijo al fin Marta, sacándola de sus recuerdos estivales—. Lo conocí en una discoteca y luego coincidimos en un par de eventos. Yo soy imagen de una marca de bañadores y él de una de calzoncillos que pertenecen a la misma empresa, así que nos vimos en varias presentaciones y bueno, un día, simplemente, empezamos a salir los dos solos. Ya sabes, ir a cenar, alguna escapada romántica… Lo que hacen las parejas cuando están empezando. —Hizo una pausa para coger aliento y otro trozo de pizza. Se sentía como si el tiempo nunca hubiera pasado, daba igual la distancia, o los meses que pasara sin hablar con Susana, con ella tenía la sensación de haberla visto el día anterior. Su amistad era una de las pocas cosas que había resistido el paso del tiempo y de la fama.

			—¿Y no lo viste venir? ¿Lo que iba a pasar? Digo… Tú trabajas en un programa de cotilleos, das noticias sobre futbolistas infieles prácticamente todos los días, ¿no hubo nada que te hiciera saltar las alarmas? —Susana se avergonzó un poco al plantear estas preguntas, pero ella siempre le hablaba a Marta francamente y sin rodeos.

			—¡Claro que sí! No soy tan tonta, pero mira, primero no te lo quieres creer, quieres pensar que vosotros seréis los próximos Beckham, con cuatro niños preciosos y un futuro prometedor juntos. Piensas que tú serás la que le hará entrar en razón, la que hará que se comprometa. Además, estos últimos días estaba más atento que de costumbre —rezongó Marta mientras se hundía un poco en el sofá adoptando una actitud defensiva.

			—¡Porque sabía que había hecho algo malo! ¿Qué explicación te dio? —Susana la miraba directamente a los ojos y había dejado su trozo de pizza en el plato, ahora toda su atención se centraba en Marta.

			—La verdad es que no le dejé que me diera ninguna. Las fotos hablaban por sí solas, y aunque no soy especialmente rencorosa, no quise hablar con él. Vino a mi casa una noche y no le dejé entrar. Es más, aproveché y tiré la ropa que se había dejado por una ventana. —Elevó los hombros como queriendo esbozar una disculpa al tiempo que ponía cara de ingenua.

			—¡No puede ser! —rio Susana y casi se atragantó de la risa.

			—Te lo aseguro. Una vecina nos amenazó diciendo que llamaría a la policía si no recogíamos todas las cosas y acabábamos con el escándalo.

			—Vaya, vaya, señorita Ortiz, eres más bruja de lo que yo recordaba. —Rio ente dientes Susana. No se imaginaba que su amiga pudiera tener tanto carácter. Vivir sola en Madrid la había hecho cambiar en algunas cosas, por lo visto.

			—No digas eso, sabes que tú hubieras hecho lo mismo.

			—Seguramente, pero además, yo tengo un arma, así que lo habría amenazado con volarle los huevos si se acercaba a menos de cien metros de mi casa —dijo Susana poniendo la voz de Clint Eastwood en El Bueno, el Feo y el Malo.

			—¡Y luego la bruja soy yo! —rio con ganas Marta antes de ponerse seria y mirar a su amiga a los ojos—. Ahora cuéntame tú.

			—¡De eso nada! Aún no hemos terminado contigo, ahora dime, ¿de qué has hablado con Pablo? Os vi juntos en la comisaría —inquirió Susana retomando la pizza que había dejado abandonada encima de la mesa.

			—¡Ah! Solo vino a preguntar cómo me encontraba, es un chico muy majo. Ya sabes que lo conozco del instituto, pero vamos, no hablamos de mucho, enseguida vino Pili con intención de cebarme como si fuera un cochinillo para San Martín. —Y se rio pensando en la secretaria de la unidad.

			—Ten cuidado con Pablo, ¿vale? Es como la mascota del equipo, a todos nos cae de maravilla y no queremos que nadie le haga daño. —Marta se dio cuenta de que Susana se había puesto muy seria al decir eso, lo que la dejó momentáneamente perpleja.

			—¿Por qué crees que iba a hacerle daño?

			—Por nada, pero solo ve con cuidado con él. Raúl es otra historia.

			—Sí, sí que lo es. Oye, es graciosísimo, ¿es siempre así?

			—Por desgracia, sí —añadió con una sonrisa de oreja a oreja. Todos se quejaban de la actitud de Raúl de broma pero, en el fondo, sabían que eso era solo una pose, que nada era real, y que era una de las mejores personas de todo el cuerpo.

			Loken se levantó de su cesto moviendo la cola y miró a su dueña con ojos suplicantes.

			—Sí, sé que es tu hora de dar un paseo, pero viendo lo que ha pasado esta mañana, ya no me fío de salir contigo por la playa. —El perro apoyó su cabeza en el regazo de Marta.

			—Tranquila, esta vez iré yo con vosotros pero, por si acaso, chico, no encuentres más cadáveres, ¿te parece? —Se agachó hasta ponerse a la altura de los ojos del perro y le dijo esto de forma muy seria.

			Su vida no había sido fácil, empezaron en uno de los peores barrios de Barcelona y consiguieron salir con mucho esfuerzo, claro que ese pasado siempre te acompaña y no salió completamente limpio. Allí conoció a Elena, cuando ambos tenían diecisiete años, entre la basura, las drogas y los vehículos robados. Vivían en el mismo barrio, y la primera vez que la vio dos chicas le estaban dando una paliza porque ella había mirada al novio de una de ellas. Intervino y consiguió separarlas, no sin antes llevarse un par de buenos golpes pero, al final, Elena estaba libre de sus agresoras. Y allí, mientras seguía tirada en la acera con el labio partido y sangrando por las rodillas, supo que su destino estaría ligado al de ella para siempre.

			—Lárgate —dijo en un susurro, dolorida. 

			—Déjame que te ayude a ponerte en pie. —Él dio un paso adelante acercándose cada vez más a ella.

			—Como me toques te juro que te mato —masculló entre dientes y con la mirada cargada de odio.

			—Venga, no creo ni que puedas levantarte sin ayuda. Confía en mí, soy legal. No voy a tocarte, te lo prometo —le dijo él suavemente, con el mismo tono que se usa para tranquilizar a los caballos cuando están excitados.

			—Pues si no vas a tocarme, lárgate entonces —escupió cada una de las palabras como si le quemaran en la boca.

			—Mira, ponte como quieras, pero no voy a dejarte aquí tirada en la calle sabiendo que esas dos todavía tienen ganas de zurrarte, y que no te han dado más porque yo he intervenido. Venga, apóyate en mí. —Su mirada era suplicante, y su actitud nada amenazadora; verdaderamente él quería ayudarla. Acabó cediendo, dejando que él le pasara uno de sus fuertes brazos bajo los de ella al tiempo que le ayudaba a ponerse de pie. Él la acompañó a su casa dejando que ella se apoyara en él para caminar con más facilidad y aspiró su aroma, olía a jabón barato, a tabaco y a salitre. Jamás se había sentido tan protegida, tan a salvo cerca de alguien en toda su vida. Cerró los ojos y dejó que su olor la embriagara, la llenara, la transportara lejos. Supo en ese instante que sus vidas estarían siempre entrelazadas.

			Esa fue la primera vez que se vieron, y fueron esas circunstancias las que les hicieron fuertes. Elena era mejor persona que él, pero eso la hacía más débil; él debía encargarse de alguna de las decisiones difíciles. Se dieron cuenta de que juntos formaban un buen equipo, y todo iba bien hasta que él sufrió un pequeño percance; pasó unos meses en un centro de menores porque la policía lo pilló llevando droga para una entrega. Durante el tiempo que pasó ahí dentro solo pudo pensar en Elena, en si ella estaría bien. Se sentía culpable por haberla dejado sola durante esos meses, por no poder cuidar de ella como le prometió. Cuando salió tomó una decisión, se marcharían, dejarían atrás ese barrio, esa gente y empezarían de nuevo lejos de allí. Se fueron sin decir adiós, de todas formas, tampoco había mucha gente de la que despedirse. No tenían destino fijo, solo una ambición, no volver a ser los que eran, no repetir los mismos errores.

			Apenas cumplieron los dieciocho años decidieron juntos escapar de toda esa miseria, no tenían dinero, ni estudios, pero Elena era muy guapa y sabía ganarse la confianza de la gente con su sonrisa sincera, él podría hacer por ella lo que hiciera falta. Fueron rebotando de un sitio a otro, trabajando en lo que encontraban: vendimiaron, recogieron tomate, Elena trabajó limpiando suelos y él haciendo chapuzas aquí y allá, hasta que el azar hizo que se encontraran con Juan y Laura. Esa pareja les salvó la vida, aunque ellos no lo supieran en aquel momento, y aunque tuvieran que hacer varias cosas ilegales para ello. Ellos fueron su tabla de salvación, y ahora volvían a serlo. Él tenía un gran instinto de supervivencia y sabía distinguir una presa fácilmente, no por nada él se había criado en un barrio que era una auténtica jungla.
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